
jetos inútiles y apoljlladps, áproyechándo los que mereciesen
ocupar stt puesto' en la á este fin & los
distinguidos; profesores del Gabinete, llamaron la aíencion de

cionesqne halsofridoiel i gabinete, aü en Aun salas abiertas
al pOblfco como en las reservadas. Baste saber fque ademas
de las ya indicadasr relativas a los sistemas científico! se'hr
mejorado; la disposición de los armarios y mesas, á fin de qüe
los objetos se- - perciban con menos confusión, y los concurren-
tes puedan transitar con inas facilidad, con objeto de suplir
hasta cierto punto la falta de uri manual que tan ütil se--
ria para observar; cón mas inteligencia tan, rico depósito do !

producciones naturales, y salvar, algunas anomalías a que
da lugar la estrechez de las.salas; se ha fijado en cada u- - V;j

na de ellas una advertencia que las indica, y debe servir do 1
guia i los inteligentes y curiosos. No podemos menos de con- -
fesar que él nuevo arreglo del gabinete, hecho con inteligen- - I

cia y aseo, honra sobremanera a los individuos encargadou
de su ejecución. .

1

; . ,
Hubiéramos querido satisfacer la curiosidad de nuestros lec-

tores, enumerando . los curiosísimos objetos que aquel contiene,
y aun presentar dibujos de los mts notables; pero no permjttén-- 1

dolo la extensión de un artículo, y quedándole ademas al Sema
nario ancho campo para aprovecharse de las riquezas; científi- - icas del Gabinete, nos limitamos en esta ocasión ,1 presentar el 1

grupo de un Magote (1), obligando a un gato doméstico á sacar 1
del fuego las castañas asadas. Este grupo es muy conocido do 1

todos los concurrentes al Gabinete, v llama intnmfnt 1n ntn. J
cion por la habilidad c inteligencia con que el desecador! supo T:J
ordenarle: en efecto la ira del gato y la maligna complasencia
del Magote están expresadas con admirable acierto. 1

Hecha esta breve reseña de la reforma practicada en el
Gabinete, no estara de mas indicar las que en nuestro juicio 1

podían completar la obra, para que mereciese aquel ol ver- -
dadero nombre de museo do ciencia naturales. La primera con- -
siste en proporcionarle local mas espacioso, capaz de cbntinuaf I

Ja juntare protección del Museo de ciencias naturales, sobre
punto de tamaña trascendencia; y convencida esta corporación,
igualmente qüe 'el: Gobierno, tde la nécesidad de proceder á
lo propuesto por el gefe conservador, y de dar nueva colo-

cación a los objetos de aquel con arreglo á los sistemas de
Haiiy y de, Cuvier, se dieron en el año 34 las órdenes ne-

cesarias para "que se llevase á efecto.
A consecuencia, pues, del plan propuesto por los profe-

sores -- de Zoología y Mineralogía, se ha verificado el arreglo
científico del Gabinete, del que varaos á dar tina sucinta idea
ár nuestros lectores.

Mineralogía. Esta colección no es numerosa en especies,
y carece de las descubiertas en estos últimos años; pero la
magnificencia de sus ejemplares, el valor intrínseco de muchos
de ellos, y la regularidad y tamaño de sus cristalizaciones, la
hace sumamente interesante y una de las "mas. celebradas de
Pkiropa. Se han destinado á esta preciosa colección las dos
primeras salas del Gabinete, clasificando los minerales según
el método químico de Haiiy, tan recomendable por la fundada
celebribad de su autor, y por lo mucho que facilita la inte-
ligencia del método de Werner, de la clasificación de Beratetius,
y de otras fundadas en los últimos descubrimientos de la quí-
mica. A las especies y variedades importantes se les ha pues-
to su nombre científico y el vulgar, colocando los ejemplares
según la variada forma de unos, el volumen de otros y la par-
ticular disposición de los" armarios:, y por consideraciones tecm
lógicas se han formado grupos particulares de muchos mine-
rales que son objeto de lujo y adorno, como los jaspes, las
ágatas y las 'piedras preciosas. Coiim estas llaman tanto la aten-
ción y haf varias de mérito, se han engarzado mubhas en'pla-t- a

para evitar inconvenientes, se
,
han rectificado las

das denominaciones de muchas de ellas," y se, han retirado
,Ias falsificadas. ,

El mismo orden , guardado en ía .saja primera se ha ob
servado también en la, segunda destinada únicamente á los
metales conocidas siempre con esté nombre, colocando en los
armarios- - algunos de los que estaban encajonados en las buhar-
dillas, y retirando de la vista los ejemplares sobrantes, y los
que solo. eran producto de fundiciones.

Zoología. Aunque la colección de animales es escasa, y o-fr- ece

vacíos en la mayor parte de sus clases, particularmente
de las especies indígenas de la Península todos los4 seres del rei-
no animal que hay en las cinco salas destinadas á este fin, se ha-
llan distribuidos sistemáticaménte en órdenes, géneros y especie,
según los métodos de Lineo y Ouvier, y con arreglo á la capaci-
dad de las salas, y á la estrechez de algunos armarios. Sus ró-

tulos iudican la clase, orden y géneros á qüe pertenecen; y los
más de ellos llevan el nombre,, propio castellano con el genéri-
co y específico que los determina en, el sistema; No así los rep-
tiles,' porque la péqueñasala destinada-- á estos setes compren-
de también la colección de los insectos; y por ló tanto han que

ios muenos ejemplares amontonados en los estantes por falta do
terreno, colocar los que no han tenido cabida en ellos por la
misma causa, los que progresivamente se adquiriesen, y obre
todo dar mas ensanche á la biblioteca, para acomodar enj ellas
muchas obras útiles que yacen entre, el polvo de los desvanes.
Agrégese á esto la necesidad imperiosa de reunir las cátedra
de ciencias ahora dispersas, en un punto- - donde puedan con-
sultarse con facilidad los fenómenos de la naturaleza, y na-
die podrá dudar de las ventajas de la disposición indicada. Pa
récenos por lo tanto que lo restante del edificio ocupado por la
Real Academia de nobles artes, llenaría el objeto con tanta mao
ventaja, cuanto que se evitaría una mudanza arriesgada'y eos-to- a

tratándose de otro edificio. Por dtra parte estas razonea
adquieren mayor fuerza, considerando que Ja Real Academia
necesita otro local mas á propósito para sus fines, porque las
habitaciones por ella ocupadas no pueden tener disposición ma
contraria u la obstentacion y estudio de los objetos do las
tres nobles artes.

' j
La segunda reforma consiste en sustraer del actual ga

bínete todos aquellos monumentos que no tienen conexión coa
las ciencias naturales, como son los contenidos en las' talas
de alhajas, y de vasos, armas y trages de diversos pueblos, .
En efecto,' ni las galeras y trages. chino, ni las Hechas

ni las mazas de armas, ni los vasos de ágata y
de otras materias preciosas, tienen nada que ver con las pro
ducciones de los reinos animal y mineral, sino bajó la rela-
ción general de la materia, y mas cumplidamente llenáriaa
su objeto formando colección con los que existen en la Real
biblioteca, y 'eri otros varios parages,0 en un Museo urqucld
gico, ó sea de antigüedades, que tan necesario es para el
estudio de la historia y de las bellas artes.

La
4

tercera y ultima refdrma que juagamos necesaria, feon-sis- te

en renunciar al inveterado prurito de las reservas. Ea
este establecimiento como en la mayor parte de los que hay
en España, ha de haber siempre su poquito de sala rtscr
vada, siempre el aparato del misterio; pero misterio dellquo
todos, unos én pos de otros llegan á participar, si bien coa
la penuria de haber de mendigar favores, tan inoleitos pa-
ra el que los pide, como para el que los dispensa..'1

Mucho nos complacerla que el gobierno lijase, su aten-
ción en un establecimiento, cuya importancia no puede ser , n

, desconocida de . cuantos desean encarecidamente la prosperi-
dad de su patria. ,
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(l) Mono, perteneciente E 1 de le: ?;rrr.

dado como estaban dentro de botes de cristal, con espíritu de vi-

no mezclados indistintamente, exceptuando algunas especies
empailetadas que se han fijado-e- n las paredes. Los peces, que
antes se hallaban mezclados con las conchas y soofitos, ae han
colocado en la sala lestinaaVantes impropiamente para ma-
cetas de plantas artificiales! ' Sensible es que la estrechez del
Gabinete no permita poner al público Ja preciosa colección que
hay.de maderas de uno y otro continente. ' '

Los fósiles ó restos orgánicos que se, hallan bajo diferen-
tes capas terrestres son escasos en este Gabinete; y los que
hay se han distribuido en las dos secciones naturales de o-sil- es

del reino vegetal y del reino aninfitl, colocados según el
sistema zoológico de Cuvier. En cambio se han colocado en
esta sala diferentes, huesos que se hallaban en las buhardi-lias- ,

y fueron enviados de Lima, notables, por su gran taina
ño y por pertenecer á especies desconocidas.

El esqueleto del Megaterio es una de lag principales ri-

quezas , del gabinete, por --ser el único ejemplar completo que
fie ha descubierto hasta el dia, y que tanto llama la aten-
ción de los sabios. Natural era que sobre l fijasen su a-ten- ción

los profesores del Museo; y en efecto no solo e le
ha colocado en una magnífica urna de cristales, sino qos en
cuanto a la colocación de cus huesos, so han hecho las va-

riaciones de que hablamos á nuestros lectores en el numero 7
del Semanario. "

;


